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Resumen
Este artículo presenta algunas reflexiones sobre las transformaciones en 
las concepciones de la autoridad y su relación con las violencias difusas en 
la familia y la escuela configuradas en el marco conceptual del proyecto 
de investigación Violencia escolar en Bogotá: una mirada desde las fami-
lias, los maestros y los jóvenes. Aplicación de un modelo cualitativo de 
investigación y prevención en familia, escuela y barrio, el cual aplicó meto-
dologías cualitativas, con base en el modelo Núcleos de Educación Social 
para la prevención de violencias difusas con grupos de padres y madres, 
profesores, estudiantes y líderes barriales durante los años 2009 y 2010 en 
cinco instituciones educativas oficiales, modelo basado en fundamentos 
de la Investigación Acción Participativa, IAP. 

Palabras claves autor
Autoridad, violencia intrafamiliar, maltrato infantil, violencia escolar, 
maltrato escolar.

Palabras clave descriptor
Autoridad, violencia familiar, abuso del niño, violencia en la educación.
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Abstract
this paper addresses transformations of authority and its relation to violence at 
school and at home, as established in the theoretical framework of a study named 
School Violence in Bogotá: the Families′, Teachers′ and Children′s Perspectives. this 
study was carried out using qualitative methodologies, and as a result the Cores of 
Social Education program was developed in 2009 and 2010, which involved parents, 
teachers and neighborhood representatives around five public schools and was ba-
sed on the Investigation-Action-Participation model. 

Key words author
Authority, Domestic Violence, Child 

Abuse, School Violence, Abuse at 
School.

Key words plus
Authority, Family Violence, Child 

Abuse, Violence in Education.

Résumé
Cet article présente quelques réflexions sur les transformations de l′autorité et son 
rapport aux violences diffuses dans la famille et l′école façonnées dans le cadre con-
ceptuel du projet de recherche Violence scolaire à Bogota: un regard des familles, 
des maîtres d′école et des jeunes, dans ce cadre on a appliqué les méthodologies 
qualitatives, en développant le modèle Noyaux d′éducation sociale, pour la préven-
tion de violences diffuses avec de groups de pères et mères, professeurs, étudiants 
et leaders du quartier pendant les années 2009 et 2010 dans cinq institutions édu-
catives officielles, ce modèle s′est basé dans les fondements de la IAP (recherche-
action-participative).

Mots clés de l′auteur
Autorité, violence intrafamilial, 

enfants maltraités, violence scolaire, 
maltraite scolaire.

Mots clés descripteur
Autorité, violence familier, 

harcèlement de l′enfant, violence dans 
l′éducation. 

Resumo
Este artigo apresenta algumas reflexões sobre as transformações das concepções 
de autoridade e suas relações com as violências difusas presentes na família e na 
escola. Referidas reflexões estão configuradas no marco conceitual do projeto de 
pesquisa Violência escolar em Bogotá: Um olhar a partir das famílias, dos docentes 
e dos jovens. O projeto aplicou metodologias qualitativas, desenvolveu o modelo 
Núcleos de Educação Social para a prevenção de violências difusas, com grupos de 
pais e mães, professores, estudantes e líderes de bairros, durante os anos 2009 e 
2010, em cinco instituições educativas oficiais e esteve fundamentado no modelo 
IAP (Pesquisa-ação-participativa). 

Palavras chave autor
Autoridade, violência intrafamiliar, 
maltrato infantil, violência escolar, 

maltrato escolar.

Palavras chave descritor
Autoridade, violência familiar, abuso 

infantil, violência na educação. 
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Descripción del artículo | Article 
description | Description de l'article 
| Artigo descrição
Este artículo de reflexión presenta elemen-
tos teóricos sobre los cambios en las con-
cepciones de autoridad y sus repercusiones 
en las relaciones de violencia en la familia y en 
la escuela desde un enfoque comprensivo, 
que aplica metodologías cualitativas parti-
cipativas y se apoya en los resultados deri-
vados de la investigación Violencia escolar 
en Bogotá: una mirada desde los maestros, 
las familias y los jóvenes. Aplicación de un 
modelo cualitativo de investigación y pre-
vención en familia, escuela y barrio.

Introducción

En las últimas décadas en todo el globo y en concreto en Colom-
bia, se han producido cambios culturales significativos en las relaciones 
de autoridad entre los adultos y los niños y jóvenes. Estos cambios se han 
reflejado en especial en el plano jurídico. El concepto histórico de pa-
tria potestad ha ido evolucionando en su contenido y significado desde la 
antigüedad hasta hoy. De ser el derecho exclusivo del padre, pasó a ser el 
derecho compartido del padre y de la madre sobre los hijos; pero poste-
riormente el concepto se hizo complejo y pasó de ser un derecho unilateral 
a un conjunto de derechos y deberes mutuos. 

Por ejemplo, el Código de la Infancia y la Adolescencia, expedido en 
Colombia en 2006, en su artículo 14, define la responsabilidad parental 
como la obligación social, compartida y solidaria de ambos padres para 
responder por la satisfacción de los derechos de los hijos/as sin que medie 
el ejercicio de la violencia en cualquiera de sus formas. La nueva concep-
ción de autoridad contempla la sustitución del poder de corrección de pa-
dres y madres por el derecho de orientación o guía, la cual debe expresarse 
en una educación para la autonomía y la libertad. 

Sin embargo, en los testimonios de padres y madres y en los regis-
tros de las comisarías de familia de Bogotá, se evidencia el aumento en 
las relaciones de maltrato infantil y juvenil tanto en la familia como en las 
instituciones escolares. Al respecto, consideramos que en la transición de 
unas configuraciones familiares a otras y en los cambios de autoridad que 
ello implica, la violencia se expresa como manifestación de incomprensión, 
miedo, incertidumbre e impreparación de padres, madres y educadores 
frente al nuevo estatus jurídico de hijos, hijas y estudiantes. De otra parte, 
también está en aumento el registro de casos de violencia o maltrato de los 
niños y jóvenes a sus padres o cuidadores. 

De la autoridad paterna a la autoridad parental

En el proceso de cambio del mundo de Occidente a partir de la se-
gunda mitad del siglo XX, la antigua patria potestad en la que se funda-
ba el derecho de la autoridad paterna se transformó en autoridad parental, 
entendida como el ejercicio de la autoridad compartida del padre y de 
la madre sobre los hijos e hijas; estas transformaciones se registran en la 
juridicidad colombiana en el sentido de que “corresponde a los padres, 
conjuntamente, el ejercicio de la patria potestad sobre sus hijos legítimos”, 
que consagró el Decreto 2820 de 1974.1 La patria potestad se entiende 
como el conjunto de derechos y obligaciones de padres y madres para con 
sus hijos e hijas y conlleva en sí, el poder otorgado por ley para que ambos 
ejerzan estas obligaciones.

De la autoridad parental a la responsabilidad parental

Sin embargo, esta noción de autoridad parental, que en sí misma 
puede tomarse como un avance con respecto a la autoridad del pater fa-
milias, recientemente en nuestro ordenamiento jurídico se transformó de 

1 Decreto 2820 de 1974, por el cual se otorgan iguales derechos y obligaciones a las mujeres y 
a los varones. Diario Oficial, 34.249. 

 En su versión original, el artículo 288 de la Ley 57 de 1887 decía: “La patria potestad es el 
conjunto de derechos que la ley da al padre legítimo sobre sus hijos no emancipados. Estos 
derechos no pertenecen a la madre. Los hijos de cualquiera edad no emancipados se llaman 
hijos de familia, y el padre con relación a ellos, padre de familia”.
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autoridad en responsabilidad parental y así lo enuncia 
el Código de la Infancia y la Adolescencia: 

La responsabilidad parental es un complemento de 

la patria potestad establecida en la legislación civil. 

Es además, la obligación inherente a la orientación, 

cuidado, acompañamiento y crianza de los niños, las 

niñas y los adolescentes durante su proceso de for-

mación. Esto incluye la responsabilidad compartida 

y solidaria del padre y la madre de asegurarse que 

los niños, las niñas y los adolescentes puedan lograr 

el máximo nivel de satisfacción de sus derechos. En 

ningún caso el ejercicio de la responsabilidad pa-

rental puede conllevar violencia física, psicológica o 

actos que impidan el ejercicio de sus derechos (Ley 

de Infancia y Adolescencia 1098, 2006; Observatorio 

Legislativo y de Opinión, 2007, p. 342).

El nuevo concepto de responsabilidad paren-
tal reemplaza el de autoridad parental y asigna otras 
dinámicas a las relaciones familiares. Mientras que la 
autoridad parental está relacionada con el ejercicio del 
poder compartido, la igualdad de derechos del padre 
y la madre en el cuidado y educación de los hijos; la 
responsabilidad parental se asume como obligación 
social, igualmente compartida y solidaria entre los padres 
para responder por la satisfacción de los derechos de los 
hijos e hijas, y se deja claro que para el ejercicio de 
esta responsabilidad no podrá usarse la violencia en 
cualquiera de sus formas; con esta última afirmación, 
el Código de la Infancia y la Adolescencia pone límite 
al uso de la fuerza, borra todo concepto de autoridad 
como poder-dominación e instaura allí una nueva ma-
nera de ser padre y madre que implica una relación 
social de solidaridad, cooperación, confianza y respe-
to de los derechos humanos de niños, niñas y adoles-
centes. Así, de la ‘autoridad’ para educar a los hijos e 
hijas, se pasó a la responsabilidad social de formarlos, 
concepto que recoge el sentido de la legislación del 
siglo XXI para la población infantil y juvenil en América 
Latina y en diferentes países de Occidente, en la que se 
“reclama la sustitución del poder de corrección por el 
derecho de orientación o guía de los/as padres/madres, 
con la consecuente prohibición de brindar a los hijos/
as cualquier tipo de trato humillante, vejatorio y violen-
to” (Herrera & Spaventa, 2009, p. 73).

El poder de corrección en Colombia contempla-
do en el artículo 21 del Decreto 2820 de 1974, el cual 
consagraba que los padres o los adultos encargados 
del cuidado personal de los hijos e hijas, tenían la fa-
cultad de vigilar su conducta, corregirlos y sancionarlos 
moderadamente, se reformó a partir de la Constitución 
Política de 1991 con la prohibición del uso de toda for-
ma de violencia física o moral para con los hijos e hijas 
(Presidencia de la República, 1994, pp. 13, 20, 21), en 

concordancia con los planteamientos esbozados en el 
ámbito internacional en la Convención de los Derechos 
de los Niños, aprobada el 20 de noviembre de 1989.

El Código de la Infancia y la Adolescencia se 
sustenta sobre la doctrina de la protección integral, 
la cual se fundamenta en el reconocimiento de niños, 
niñas y adolescentes como sujetos de derechos, en su 
garantía y cumplimiento, la prevención de su amenaza 
o vulneración y la seguridad de su restablecimiento in-
mediato en desarrollo del principio del interés superior 
(Observatorio Legislativo y de Opinión, 2007, p. 340); 
con esta doctrina se modifican los paradigmas del 
ejercicio de autoridad y de la concepción de la infancia; 
la educación se sustenta sobre un nuevo enfoque que 
se apoya en el marco de la pedagogía social y la justi-
cia para menores se asume en el marco de la justicia 
restaurativa.2 De aquí se desprende la nueva función 
social de la familia, al señalar que el papel de padres y 
madres para con niños, niñas y adolescentes es el de 
la formación mediante la orientación, guía, cuidado y 
acompañamiento dentro de los parámetros de la liber-
tad, del respeto y la autonomía. 

Las relaciones sociales de hoy están regidas por 
una nueva realidad jurídica que emerge del reconoci-
miento de nuevos derechos. Antes de la promulgación 
global de la Convención de los Derechos del Niño de 
1989, los derechos de los niños y niñas estaban llenos 
de excepciones en las legislaciones del mundo y el ám-
bito familiar era considerado parte del ámbito privado 
y la legislación “pública” no alcanzaba hasta allí. Al 
ser declarados sujetos plenos de derechos, hijos e hijas 
desde su nacimiento, ahora se rigen por el principio 
jurídico del libre desarrollo de la personalidad, que se 
encuentra ligado estrechamente con la noción de dig-
nidad humana y por tanto, los padres, las madres y 
el Estado deben garantizar plenamente sus derechos, 
lo cual crea, si se quiere, una contradicción con las 

2 La justicia restaurativa o reparadora es un proceso en el cual intervie-
nen la víctima, el victimario y la comunidad con la asistencia de un 
facilitador para resolver el conflicto, con base en la verdad, la justicia 
y la reparación, y en la sanación de las heridas causadas por el de-
lito y la reintegración de la víctima y del victimario a la sociedad. La 
justicia retributiva o retribucionismo —más que una teoría de la jus-
ticia, una teoría de la pena— sostiene que el castigo proporcionado 
es una respuesta moralmente aceptable a la falta o crimen, indepen-
dientemente de que este castigo produzca o no beneficios tangibles. 
La justicia transicional se refiere a aquellos procesos de transición de 
una dictadura a una democracia o de un conflicto armado a la paz, 
en los que es necesario equilibrar las exigencias jurídicas (garantía 
de los derechos de las víctimas a la verdad, justicia, reparación y 
garantía de no repetición) y las exigencias políticas (la necesidad de 
paz) que requieren estas transiciones. Los procesos de justicia transi-
cional se caracterizan por una combinación de estrategias judiciales 
y no judiciales, como la persecución de criminales, la creación de 
comisiones de la verdad y otras formas de investigación del pasado 
violento, la reparación a las víctimas de los daños causados, la pre-
servación de la memoria de las víctimas y la reforma de instituciones 
como las dedicadas al servicio secreto, la policía y el ejército, con el 
firme propósito de prevenir futuras violaciones o abusos.
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tradiciones fundadas en la noción de autoridad sobre 
los menores en especial en los ámbitos donde ellos se 
desenvuelven: en la familia y en la escuela, pero en 
general en todos los espacios sociales donde se rela-
cionen con adultos. 

La autoridad estuvo ligada históricamente al de-
recho/obligación del castigo por parte de los adultos, 
en especial padres y maestros. Estas nuevas relaciones 
jurídicas modifican y regulan las funciones educado-
ras. En concordancia, la función social de la educación 
se centrará en la formación para la convivencia y, en 
adelante, la justicia para los menores de edad se ba-
sará en un componente eminentemente pedagógico y 
reeducativo en el que la noción punitiva de castigo se 
desdibuja o pasa a un segundo plano. 

Incertidumbre, “nostalgia del padre”  
y el fantasma del “miedo social”

Este nuevo enfoque en la función social de pa-
dres y madres, denominado responsabilidad parental 
—y que reemplaza la noción de autoridad que era la 
certeza desde la que padres, madres y maestros funda-
ban las relaciones con los niños/niñas y adolescentes—
propicia miedo, incertidumbre y desconcierto. La crisis 
se produce por el choque entre las nuevas normas y la 
cultura basada en usos tradicionales de la autoridad, 
de la disciplina y la normalización de los niños, niñas y 
adolescentes, sobre todo si se tiene en cuenta que aún 
sigue vigente en nuestra tradición, asociar autoridad 
con obediencia, subordinación y castigo. 

Las consecuencias han sido inmediatas y así lo 
expresan dos madres de familia de instituciones oficia-
les de Bogotá, que sin ser expertas en asuntos jurídicos 
lo perciben de manera exacta, aunque lo vean de ma-
nera negativa. La primera madre lo dice así: “El Código 
de Infancia dañó la juventud, porque les prohibió el 
castigo a los menores… los jóvenes se descarriaron 
por la protección al menor y el Código de Infancia. Ya 
no se puede controlar los hijos porque la ley lo impi-
de” (entrevista a madre de familia, 20 de febrero de 
2009).3 Otra lo expresa de la siguiente manera: “Estas 
leyes que sacaron tan estúpidas, que cuidado uno le 
llama la atención al niño porque ahí mismo lo casti-
gan a uno de padre” (sesión NES No. 2, 14 de marzo 
de 2009),4 lo que indudablemente ha introducido un 

3 todas las referencias a entrevistas en este artículo provienen del 
trabajo de campo realizado para el proyecto Violencia escolar en 
Bogotá: una mirada desde las familias, los maestros y los jóvenes. 
Aplicación de un modelo cualitativo de investigación y prevención 
en familia, escuela y barrio. Bogotá: Universidad Distrital Francisco 
José de Caldas & Universidad Pedagógica y tecnológica de Colom-
bia, UPtC, 2009.

4 En esta investigación se aplicó el modelo Núcleos de Educación So-
cial, NES. Bárbara Yadira garcía-Sánchez & Javier guerrero-Barón 
(2011). Núcleos de Educación Social, NES. Investigación, prevención 

miedo social que atraviesa las relaciones de padres y 
maestros. 

Padres y madres de familia y los maestros entran 
entonces en el territorio incierto de no saber ahora de 
qué manera relacionarse con niños, niñas y adolescen-
tes. Para comprender este miedo social, nos apoyare-
mos en algunas reflexiones sobre los cambios en la 
autoridad paterna, la autoridad parental y la responsa-
bilidad parental con miras a comprender el significado 
de estas transformaciones en las relaciones parentofi-
liales y sus implicaciones en lo social.

En primera instancia, se pueden constatar las re-
sistencias de padres, madres de familia y educadores 
ante el espíritu de igualdad y horizontalidad que per-
mea las relaciones contemporáneas con hijos e hijas 
e invocan la necesidad de restablecer la autoridad de 
antaño, como un lugar seguro y aprendido desde el 
cual relacionarse con los niños y niñas en condición 
de autoridad, respeto y jerarquía. Carlos Domínguez-
Morano (s.f.) ha llamado a esta resistencia a aceptar 
nuevas formas de relación con los hijos e hijas, y a la 
añoranza de la autoridad paterna “nostalgia de padre” 
(en contraste con la que adquirió popularidad en los 
años sesenta de “rebelión contra el padre”). Frente al 
vértigo que puede producir la idea de un futuro abier-
to a los propios deseos y determinado en la medida 
de lo posible por la propia responsabilidad, emerge la 
nostalgia de una palabra firme y decidida que oriente 
el paso y fije las metas a las que dócilmente habría que 
encaminarse (p. 11).

Se podría pensar que de los tiempos libertarios y 
de las rebeliones “parricidas simbólicas” de los años se-
senta y setenta, con las revoluciones de los jóvenes, las 
tendencias culturales han dado un movimiento pendu-
lar hacia afianzamientos autoritarios y conservadores. 
Retornos imposibles a tiempos idílicos en los que “todo 
estaba en orden” y jerárquicamente constituido. 

Esta nostalgia de padre se hace evidente en los 
relatos de algunas de las familias que participaron en 
esta investigación, al resaltar el deseo de educar a los 
hijos con los parámetros con los que fueron educa-
dos en su infancia y al asociar autoridad y castigo, ele-
mentos claramente incompatibles con las tendencias 
contemporáneas, sin que ello signifique que se hayan 
erradicado estas prácticas culturales, pero sí manifies-
ta el desconcierto familiar de cara a cómo relacionarse 
con los hijos e hijas en la tensión que produce la tradi-
ción familiar frente a lo nuevo de la relación social. Por 
reflejo, esta situación se proyecta hacia la escuela en la 
que la figura patriarcal del maestro, construida por dele-
gación estatal y paterna, se convierte en su metáfora. 

y participación con metodología IAP. Bogotá: Universidad Distrital 
Francisco José de Caldas. En prensa.
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Esta situación se puede ver reflejada de manera 
constatable en la saturación de quejas en las institu-
ciones educativas y en el sistema de protección del 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, ICBF, res-
pecto a la desobediencia y la falta de control de niños, 
niñas y adolescentes, lo cual hace pensar que las viejas 
estructuras de relación entre adultos e infantes y ado-
lescentes basadas en la obediencia y la “sumisión”, en-
tendida como sinónimo de respeto a los adultos, son 
imposibles de mantener con jóvenes e infantes cada 
vez más autónomos y conscientes de sus derechos y 
deseosos de que sus voces sean escuchadas, recla-
mantes de relaciones de respeto también hacia ellos, 
sus intereses y sus identidades, a veces con circunstancias 
extremas de individualismo y unilateralidad.

A pesar de las resistencias, de los desconciertos y 
de la nostalgia de padre, no es posible dejar de avanzar 
hacia una educación de iguales que posibilite “la con-
quista de una sociedad sentada sobre las bases de una 
igualdad fundamental entre todos los seres humanos” 
(Domínguez-Morano, s.f., p. 11). A dos siglos del idea-
rio del proyecto moderno, las estructuras familiares se 
han replanteado y las condiciones sociales están dadas 
para formar y educar en la igualdad, en la libertad y 
en la fraternidad; superar la necesidad primaria de una 
autoridad que nos contenga, permite el forjamiento de 
la propia libertad y de la propia autodeterminación y 
allí radica el verdadero sentido de la responsabilidad.

Las transformaciones de la familia, la 
incertidumbre y las situaciones de violencia 

Entendemos que en la esencia de las transforma-
ciones familiares contemporáneas se encuentra lo que 
Norbert Elias denominó ‘proceso civilizatorio’, definido 
como “la interdependencia creciente, la intensificación 
de la diferenciación de las funciones sociales y el esta-
blecimiento de vínculos cada vez más amplios” (Elias, 
1987, p. 330). El cambio en la organización familiar 
ha venido configurándose en un período de larga du-
ración en el que pueden evidenciarse nuevas formas 
de relación social que emergen a consecuencia del 
cuestionamiento del poder patriarcal, del descentra-
miento de la familia nuclear como modelo ideal de or-
ganización, de la valoración de la convivencia íntima y 
reducida del núcleo familiar frente a la familia extensa, 
de la intensificación de los lazos afectivos, de la ex-
presión del amor y de la sexualidad, del desarrollo de 
la autonomía individual y de la libertad personal, del re-
conocimiento de cada miembro como depositario de 
derechos y deberes, de la búsqueda de la felicidad per-
sonal mediante la satisfacción de los deseos y de las 
posibilidades de la educación desde la más temprana 
infancia. De acuerdo con Elias (1987), la reorganiza-
ción de las relaciones humanas influye en el cambio de 

las costumbres y en las expresiones de formas “civiliza-
das” del comportamiento y de la sensibilidad. La trans-
formación cualitativa de las relaciones familiares e in-
terpersonales se inscribe en el proceso de construcción 
de sociedades justas, igualitarias y democráticas; aun 
así, estas transformaciones no están exentas de dolor, 
de sufrimiento, de miedos e incertidumbres, pues es-
tos sentimientos están en la base del cambio social: “lo 
que cambia en último término es la proporción entre 
miedos externos e internos y su estructura general” 
(Elias, 1987, p. 509). En la sociedad contemporánea, 
un gran campo de miedos y de incertidumbres asocia-
dos a la vida familiar e interpersonal está en la libertad 
del sujeto para optar —dentro de la diversidad— por el 
tipo de vínculos amorosos, de pareja o de familia que 
desea construir; en la asunción y ejercicio de la respon-
sabilidad para consigo mismo y para con los miembros 
de su grupo familiar; en la construcción de relaciones 
sociales coherentes y respetuosas con niños, niñas y 
adolescentes acordes con su estatus social de sujetos 
de derechos y deberes; con el replanteamiento del 
ejercicio de la autoridad; con la redistribución del po-
der dentro del núcleo familiar y con el establecimiento 
de relaciones más equitativas y horizontales.

Una manifestación del miedo y la incertidumbre 
en la sociedad contemporánea se refleja en la proli-
feración de problemas afectivos y mentales pues 88 
millones de personas en América Latina y el Caribe 
tuvieron en el año 2002 algún trastorno mental o 
emocional y en 2010, más de 17 millones de personas 
habrían tenido trastornos afectivos, según la Organi-
zación Panamericana de la Salud. Así mismo, en el año 
2020, según pronósticos de esta organización, la depre-
sión será uno de los principales factores de muerte 
prematura y de discapacidad en el mundo occidental 
(Maltzman-Pelta, 2002, p. 99).5 Es sabido que la de-
presión se manifiesta frente a problemas de interrela-
ción con los padres, historia de abuso sexual, historia 

5 La situación mundial es muy preocupante. La OMS dice: 
 La prevención de los trastornos mentales es una prioridad 

de salud pública 
 Alrededor de 450 millones de personas padecen trastornos menta-

les y de conducta a nivel mundial. Una de cada cuatro personas de-
sarrollará uno o más de estos trastornos en el transcurso de su vida. 
Las condiciones neuropsiquiátricas son responsables del 13% del to-
tal de los Años de Vida Ajustados por Discapacidad (DALYs, por sus 
siglas en inglés) que se pierden debido a todas las enfermedades y 
lesiones en el mundo y que se estima que para el año 2020 aumen-
tarán en un 15%. Cinco de cada diez de las causas principales de 
discapacidad y muerte prematura a nivel mundial se deben a con-
diciones psiquiátricas. Los trastornos mentales representan no solo 
una inmensa carga psicológica, social y económica a la sociedad, 
sino que también aumentan el riesgo de las enfermedades físicas. 
teniendo en cuenta las actuales limitaciones en la efectividad de las 
modalidades de tratamiento para disminuir la discapacidad debida 
a trastornos mentales y de conducta, el único método sostenible 
para reducir la carga causada por estos trastornos es la prevención. 
http://www.who.int/mental_health/evidence/Prevention_of_men-
tal_disorders_spanish_version.pdf



La
 v

io
Le

n
c

ia
 e

n
 L

a
s 

es
c

u
eL

a
s

N
ue

va
s 

co
nc

ep
ci

on
es

 d
e 

au
to

ri
da

d 
y 

ca
m

bi
os

 e
n 

la
s 

re
la

ci
on

es
 d

e 
vi

ol
en

ci
a 

en
 la

 f
am

ili
a 

y 
la

 e
sc

ue
la

ma
gis

PágINA  303

de violencia doméstica, intentos de suicidio o historia de suicidas en la fa-
milia y situaciones de violencia social; estos sentimientos se gestan en el 
espacio de la vida íntima y en la privacidad de la familia. Esto convierte el 
espacio familiar en un espacio de riesgo frente a situaciones de violencia. 
La “sagrada familia” dejó de ser el modelo y espacio idílico para crecer en 
armonía. 

Debemos advertir que nuevas y aceleradas transformaciones están 
por venir en el campo de las relaciones familiares. Además de un mayor 
número de familias monoparentales, sucesivas y de corta duración, de re-
laciones de pareja cada vez más diversas, vendrán cambios que a su vez 
implicarán otros cambios en los hijos que se eduquen en esos ambientes. 
Esto hace que las transformaciones de la familia no puedan ser examinadas 
desde parámetros del deber ser o de la moral de otros tiempos, sino desde 
una mirada comprensiva de las nuevas realidades de la sociedad. 

Desde estas nuevas formas familiares contemporáneas, debemos 
asumir la comprensión de las relaciones de violencia en la vida cotidiana, 
en la que padres, madres, hijos, hermanos, otros familiares y cuidadores se 
disputan sus lugares de reconocimiento, construyen su identidad y dan sen-
tido a su existencia, y desde la que construyen sus mundos afectivos, en-
tendiendo que la transición de formas autoritarias familiares a otras igua-
litarias genera problemas específicos con altas dosis de inseguridad (Elias, 
1998, p. 413).

Asumimos la violencia de una parte, como una relación social que 
manifiesta lógicas particulares en el establecimiento de vínculos en los cua-
les se desconoce al otro o se lo deslegitima al imponerle por la vía de la 
dominación, la fuerza y la autoridad los criterios propios. Estas lógicas de 
relación “están ancladas en esquemas de sentido que provienen de la vida 
sociocultural, y que entrelazan cognición y emoción” (Jimeno, góngora, 
Martínez & Suárez, 2007, p. 17). 

Por otra parte, entendemos y conceptualizamos la violencia dentro 
de dos grandes campos de interacción social independientes pero conec-
tados: las violencias macrosociales o instrumentales y las violencias mi-
crosociales, también llamadas expresivas, difusas, impulsivas o cotidianas 
(garcía-Sánchez, 2008). De acuerdo con ello, la violencia interpersonal, la 
violencia intrafamiliar y la violencia escolar se asumirán como expresiones 
de las violencias microsociales, expresivas o difusas. 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) clasifica la violencia en 
tres grandes campos según el tipo de actor que interviene en el acto vio-
lento: la violencia autoinfligida (la cual se manifiesta en el comportamiento 
suicida y de autolesiones; en nuestro concepto, también entrarían las adic-
ciones autodestructivas que deterioran y ponen en riesgo la integridad); la 
violencia interpersonal (en la familia o en la pareja en la que intervienen 
menores, pareja, ancianos y en la comunidad, en la cual pueden participar 
conocidos y extraños) y la violencia colectiva (que puede ser social, polí-
tica o económica). La expresión de estas formas de violencia se analiza a 
partir de la violencia física, sexual, psíquica, verbal y de privaciones o de 
descuido (OPS, OSP & OMS, 2003, p. 7). Según esta clasificación, la violen-
cia intrafamiliar estaría inmersa en el campo de la violencia interpersonal 
entendida como los actos de agresión dentro de la familia o entre personas 
que pertenezcan a una comunidad o como “un comportamiento agresivo 
con la intención de causar daño físico, verbal o psicológico a otra perso-
na, que es juzgado inadecuado socialmente, incluso penado por la ley” 
(trianes-torres, 2000, p. 17). Aunque diferentes estudios aplican esta con-
ceptualización, desde nuestra perspectiva comprensiva consideramos útil 
el concepto de violencia desde las lógicas relacionales internas, externas e 
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interdependientes entre lo macro y lo micro, entre lo 
individual y lo social.

En Colombia, la violencia intrafamiliar se asume 
como delito contra la armonía y la unidad familiar; por 
ello se expidió la Ley 294 de 1996 que, en desarrollo 
del artículo 42 de la Constitución Política de Colombia 
(Presidencia de la República, 1994), se formuló con el ob-
jeto de prevenir, remediar y sancionar la violencia intrafa-
miliar.6 La violencia intrafamiliar es además una “respues-
ta inadecuada a tensiones y conflictos que desbordan 
la capacidad de respuesta de los individuos y el grupo, 
por encontrarse estos en situación grave de limitación 
psicoemocional, sociocultural o económica” (Rubiano, 
2003, p. 32). Se expresa de diferentes formas: violen-
cia conyugal, abuso sexual por algún integrante de la 
familia, violencia filioparental o maltrato a mayores, 
violencia paternofilial o maltrato infantil, violencia en-
tre hermanos y violencia entre otros miembros de la 
familia (Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 
Forenses, INMLCF, 1999). El Instituto Nacional de Me-
dicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF, 2005-2008) 
ha señalado la magnitud de esta problemática en Co-
lombia, dado que entre 1997 y 2008 se ha evidenciado 
un aumento significativo de estos fenómenos.

En el caso particular de Bogotá, la situación de 
violencia intrafamiliar es similar al contexto nacional: 

20% de las mujeres en Bogotá ha sufrido algún tipo 

de violencia física y 35% violencia verbal. también 

son comunes las amenazas por parte de sus cónyu-

ges como quitarles los hijos/as (22%), abandonarlas 

(22%) y retirarles el apoyo económico (18%). La vio-

lencia sexual ejercida en privado pone de relieve el 

ejercicio de relaciones de propiedad en la pareja: la 

violación es realizada por el cónyuge en un 11%, por 

el exmarido en un 12% o por el novio en un 13%. Du-

rante el 2004 se registraron 52.714 casos de violen-

cia intrafamiliar, maltrato infantil y violencia sexual; 

dos de cada tres corresponden a mujeres. En 2005, 

en las comisarías de familia se reportaron 55.513 

denuncias de violencia intrafamiliar, mostrando un 

incremento del 35% con respecto al 2003 (Jimeno, 

góngora, Martínez & Suárez, 2007, p. 10).

Estas cifras simplemente indican, junto con sus 
respectivos subregistros, el epifenómeno de un males-
tar profundo de la sociedad, es decir, de sujetos reales. 
Hablamos de personas, hombres y mujeres, que en-
tablan sus relaciones de la manera como aprendieron 

6 Ley 294 de 1996, por la cual se desarrolla el artículo 42 de la Cons-
titución Política y se dictan normas para prevenir, remediar y sancio-
nar la violencia intrafamiliar. Modificada parcialmente mediante la 
Ley 575 de 2000.

a relacionarse y de la forma como esa sociedad tole-
ra y moldea, es decir, construye “configuraciones de 
sentido” de las interrelaciones humanas, de los sujetos 
que integran esas “estructuras familiares”7 desde el 
núcleo más íntimo y afectivo, desde la pareja del mun-
do del afecto, sobre la que se conforma una familia 
y que concibe unos hijos para educarlos, para fincar 
sus ideales de vida y para proyectarse sobre el mundo 
que nos tocó vivir. Luego, esos niños que crecen en 
estos ambientes reproducen “las formas de vida que 
aprendieron”, es decir, reproducen las “configuracio-
nes” familiares en que se formaron (sin que queramos 
decir que los sujetos reproduzcan mecánicamente las 
situaciones familiares que vivieron en sus familias de 
origen. Niveles de educación y de inserción de “nuevos 
sentidos” éticos y culturales de los sujetos producen 
“nuevas configuraciones” familiares). Estas cifras pre-
sentan un diagnóstico, no son simplemente cifras, son 
el reflejo del malestar de la cultura de las configuracio-
nes familiares desde sus raíces mismas. 

Maltrato infantil, configuración familiar  
y construcción de sentido

De acuerdo con Elias, “no existe un punto cero 
en todas estas manifestaciones y tampoco se incurre en 
contradicción manifiesta con los hechos si se piensa 
que todo lo que es ahora ha sido siempre” (Elias, 1987, 
p. 488); en el caso del maltrato entre padres e hijos, 
las historias de la vida familiar lo relatan desde siglos 
anteriores, en versión de un historiador para la socie-
dad europea, que no debió ser muy distinto para la 
sociedad colonial americana:

7 Aquí nos apoyamos en la noción de sentido y “configuración” de 
Elias (Krotsch, s.f.), que es una herramienta importante para enten-
der la estructura familiar o escolar y las relaciones entre los grandes y 
pequeños grupos en la sociedad, como en el caso de la familia: “Uno 
de los conceptos centrales que atraviesa la obra de Norbert Elias es 
el de configuración. Como señala Nathalie Heinich: “Denominada 
algunas veces ‘figuración’ o ‘formación’, una ‘configuración’ —no-
ción desarrollada por Elias en Qu′est-ce que la sociologie?— designa 
toda situación concreta de interdependencia… Es un concepto de 
geometría variable, que se ‘aplica también a grupos restringidos en 
las sociedades formadas por miles o por millones de seres interde-
pendientes. Puede tratarse de profesores y de alumnos de una clase, 
de médicos y de pacientes en un grupo terapéutico, de habitués de 
un café en una mesa reservada, o de niños de jardín de infantes, los 
cuales forman un conjunto de configuraciones relativamente trans-
parentes’ (…) La configuración, en otros términos, no es nada más 
que un sistema de interacciones —la ‘estructura social’— visto desde 
la altura del individuo: ‘Lo que designamos por estructuras cuando 
consideramos la gente en tanto que sociedades son configuracio-
nes cuando las consideramos como individuos’… Superposiciones 
entre lo que los diversos actores en diversas configuraciones dicen 
que es y lo que antecediéndolos hizo de esta institución una insti-
tución que deja de ser. Siempre las construcciones de sentido son 
construidas sobre sentidos previos, sedimentaciones de sentidos co-
lectivos (¿sentido civilizatorio de las instituciones?)” (Krotsch, s.f.).
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A principios del siglo XVII hubo ejemplos de lo que 

hoy se conoce como ‘síndrome del niño maltratado’ 

en el que el odio maternal o paternal al niño alcan-

za proporciones patológicas… el hecho de que se 

extendiera el uso del castigo físico en todo el siste-

ma educativo en el hogar y en la escuela reflejaba 

siempre un uso cada vez mayor de este método de 

control social, en toda la sociedad, incluyendo natu-

ralmente el hogar” (Stone, 1979, p. 100).

La costumbre intergeneracional tiende a repro-
ducir estas relaciones de sentido, las configuraciones 
y formas de relación de los sujetos en “formaciones” 
o configuraciones familiares anteriores. No obstante, 
las transformaciones de la vida familiar moderna, el 
derrumbe del patriarcado, los cambios en la acepta-
ción y el control a los abusos del padre (y de la madre 
en menor medida), indudablemente, han puesto límite 
a las relaciones de violencia entre padres e hijos. Aun 
así, continúan presentándose relaciones de violencia 
con otras expresiones, otros sentidos y otras intensida-
des. En las familias contemporáneas, la relación entre 
padres/madres e hijos/hijas sigue siendo la relación de 
dominio en la que se acumulan mayores diferencia-
les de poder de doble vía: poder de los padres/madres 
sobre los hijos y viceversa en la medida en que los 
hijos cumplen una función para los padres (Elias, 1998, 
p. 419).

A partir de la segunda mitad del siglo XX, la ten-
dencia social de Occidente ofrece un nuevo paradigma 
de relación social entre los adultos y la población in-
fantil y juvenil en la medida en que le ha ido asignando 
a esta un nuevo lugar social con derechos y deberes. 
Sin embargo, para el caso colombiano, aún quedan 
retazos culturales de las antiguas configuraciones au-
toritarias que se manifiestan en las prácticas violentas 
de la vida familiar que la sociedad colombiana quisiera 
erradicar. 

La legislación colombiana reciente, en un intento 
por transformar estas tradiciones, considera el maltra-
to infantil de manera taxativa como: 

… toda forma de perjuicio, castigo, humillación o 

abuso físico o psicológico, descuido, omisión o tra-

to negligente, malos tratos o explotación sexual, in-

cluidos los actos sexuales abusivos y la violación y en 

general toda forma de violencia o agresión sobre el 

niño, la niña o el adolescente por parte de sus pa-

dres, representantes legales o cualquier otra persona 

(Observatorio Legislativo y de Opinión, 2007, p. 344). 

Respecto de esta definición, consideramos nece-
sario diferenciar el maltrato infantil del castigo, al cual se 
le ha asignado histórica y culturalmente “una función 
social compleja” (Foucault, 1998, p. 30) de educación, 

disciplina y socialización de padres y madres hacia los 
hijos y que, en la actualidad, se continúa ejerciendo. 
Asumiremos el maltrato infantil como una expresión 
de violencia particular de los padres a los hijos y al 
castigo como una relación coactiva asociada a inten-
ciones formativas/disciplinares/correctivas.

El maltrato entre padres e hijos manifiesta (a 
veces, inconscientemente) relaciones de desamor, in-
justicia, abandono, negligencia e irrespeto y denota 
una profunda decepción y ambivalencia respecto a la 
presencia del hijo o hija en la vida familiar. La mayoría 
de las veces, el maltrato es expresión de una situación 
emocional implícita, ante todo una dificultad de viven-
ciar y expresar el amor al otro. Siguiendo con la lógica de 
las configuraciones familiares, el matrato se da cuando 
los hijos e hijas son carentes de sentido para los pa-
dres o cuando no cumplen sus expectativas. Aunque el 
maltrato incluye las diferentes formas de castigo físico, 
verbal, emocional y psicológico, el castigo es solo una 
expresión de este, con la particularidad mencionada de 
la función sancionatoria o correctiva. Los datos del IN-
MLCF (2004-2011) reflejan la magnitud del problema 
en Colombia, al señalar que durante los últimos diez 
años, es un fenómeno que ha empezado a visibilizarse 
mediante la denuncia y a sacarse del espacio privado.

En el maltrato infantil entran en juego diferentes 
factores de carácter individual, familiar, social, econó-
mico, histórico y cultural. Estudios recientes señalan 
el estrés como un desencadenante importante (San-
martín, 2008, p. 115). En Colombia, el mayor número 
de maltratos se continúa ejerciendo por el padre y en 
segunda instancia por la madre: 

… respecto al sexo se encuentra que el mayor número 

de casos —1.922 reportados— correspondió a niñas 

con edades entre 10 y 14 años, le sigue la cifra de 

1.582 del grupo de los niños también entre 10 y 14 

años. Se analizó que los menores son agredidos, en 

mayor proporción y número, por el padre con 3.567 

casos y por la madre 3.135 casos. Al hacer una revi-

sión asociativa entre agresor y sexo, se encuentra que 

las niñas son agredidas en mayor porcentaje por los 

dos padres, la madre agrede a la niña en un 54% y 

el padre en un 52%. Los niños son agredidos por la 

madre en un 46% y por el padre en un 48% (Sierra-

Fajardo, Macana-tuta & Cortés-Callejas, 2006, p. 94).

Es llamativo este dato pues en las familias con-
temporáneas el padre es el gran ausente, no está pre-
sente en todas las formas familiares, su poder ha sido 
limitado y redistribuido con su pareja y sus funciones 
compartidas; aun así, continúa siendo el principal 
agresor. Igualmente, como señalan los registros del 
INMLCF (2008), los padrastros son más agresores que 
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las madrastras; si bien los abuelos presentan casos de maltrato hacia los 
nietos, no es significativa la frecuencia. 

Aunque el mayor caso de niños, niñas y adolescentes violentados está en 

el rango entre 10 y 14 años, de la misma manera que en años anteriores, 

la tasa por 100.000 habitantes es mayor en el grupo de 15 a 17 años de 

edad, lo que significa que las personas en transición de la niñez a la adultez 

incrementan su riesgo de agresión física por parte de un adulto con el que 

tienen un vínculo o probablemente son más conocedores de sus derechos 

y denuncian la violencia de la que son víctimas. A diferencia de otras formas 

de violencia, los hombres y las mujeres son afectados de manera casi equi-

parable en el maltrato infantil (Carreño-Samaniego, 2008, p. 112).

Este rango de edad en que niños, niñas y adolescentes son víctimas 
del maltrato infantil en el hogar, tiene su correlato en la institución escolar 
pues allí también son víctimas de maltrato escolar entre los 10 y 14 años. 
Igualmente, los más agresores son los niños, quienes tienden a agredir a las 
niñas. Entre los 15 y los 17 años, los adolescentes presentan mayor riesgo 
de vincularse a situaciones de violencia juvenil desde la institución escolar. 

La forma prioritaria de maltrato infantil se ejerce por medio del 
mecanismo causal contundente, es decir, utilizando golpes con la mano, 
objetos de madera, cinturones, zapatos, puños, pies… En Colombia, esta 
forma del maltrato infantil representó el 68,0% en 2006 (Sierra-Fajardo, 
Macana-tuta & Cortés-Callejas, 2006, p. 96), 69,0% en 2007 y 66,7% en 
2008 (Carreño-Samaniego, 2008, pp. 112-113).

El maltrato infantil se presenta en todos los niveles socioeconómicos 
y con mayor intensidad en las zonas urbanas con el 92% y en las rurales 
con el 6% (Sierra-Fajardo, Macana-tuta & Cortés-Callejas, 2006, p. 100).8 
La principal razón que desencadena relaciones de violencia de padres, ma-
dres y adultos cuidadores hacia niñas, niños y jóvenes es la intolerancia; en 
2006, la intolerancia representa el 50% de las razones que desencadenan 
el maltrato infantil y en su orden, le siguen el desamor, el alcoholismo, 
el machismo, los problemas económicos y la drogadicción, entre otras 
(Sierra-Fajardo, Macana-tuta & Cortés-Callejas, 2006, p. 98). En 2007, la 
intolerancia continúa con el 55,5%, siendo la razón con el mayor número 
de casos registrados (Carreño-Samaniego, 2008, p. 102). En 2008, en su 
orden, la intolerancia, los celos y el alcoholismo desatan, además, relacio-
nes de violencia entre la pareja (Carreño-Samaniego, 2008, p. 111). 

La intolerancia es señalada por un grupo de reconocidos expertos 
como uno de los grandes problemas de la cultura contemporánea. En pa-
labras del húngaro Nobel de Paz Elie Wiesel (2002): 

Sorda a toda razón, la intolerancia (…) niega las amplias posibilidades de 

comunicación que ofrece el lenguaje. Cuando el lenguaje fracasa, entra en 

acción la violencia. La violencia es el lenguaje de aquellos que han perdido 

las palabras, y es también la forma como se expresa la intolerancia, donde 

germina el odio. El odio es irracional, impulsivo, implacable; sus tenebrosos 

poderes apelan a lo que hay de destructivo en el hombre. Odiar es negar 

la humanidad del otro, disminuirlo, pero implica también limitar nuestros 

propios horizontes al limitar los del prójimo. Equivale a ver en el otro, y con 

ello, en nosotros mismos, un objeto despreciable y aterrador en lugar de 

un sujeto digno (p. 11).

8 Esta afirmación debe ser relativizada. Con seguridad, la realidad debe ser similar pero en las 
zonas rurales suele haber menos registro. 
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La intolerancia asociada a la principal razón que desata relaciones de 
violencia en Colombia, afecta de manera directa las fuentes básicas de cons-
trucción de capital social, es decir, la confianza mutua, las normas efectivas 
y la construcción de redes sociales. 

Castigo, corrección y control 

Es necesario analizar el castigo en un contexto histórico y cultural y 
en dependencia de las estructuras sociales y jurídicas. Por ello, afirmamos 
que históricamente se ha transformado drásticamente el uso del castigo 
físico de padres a hijos, aunque se siga presentando pero no con las in-
tensidades de los siglos precedentes, dado que ninguna sociedad puede 
subsistir sin canalizar los impulsos y las emociones individuales, sin una 
regulación muy concreta del comportamiento individual. Ninguna de es-
tas regulaciones es posible sin que los seres humanos ejerzan coacciones 
recíprocas y cada una de estas coacciones se transforma en miedo de uno 
u otro tipo en el espíritu del hombre coaccionado (Elias, 1987, p. 528). 

La vida moderna ha transformado radicalmente la relación con la 
infancia en comparación con la vida del antiguo régimen en el cual los 
conceptos de disciplina y corrección estuvieron asociados a castigos cor-
porales asignados a la función exclusiva del hombre padre; de esta manera, 
es evidente que durante el siglo XX todos los sistemas legales han abolido 
los últimos vestigios de esos métodos corporales, primero se abandonó la 
flagelación como medio disciplinario en el ejército y la cárcel y, con el tiem-
po, los azotes o “flagelación” en el castigo de los delincuentes menores de 
edad (garland, 1999, pp. 282-283).

Esto manifestaría un aspecto de la civilización de las costumbres en 
el mundo de Occidente, al asumir que estaríamos frente a nuevas formas 
de castigo civilizado en la medida en que se han aumentado las coaccio-
nes sociales y se ha puesto freno a las formas crueles de relación disciplinar 
entre padres e hijos.

En el caso colombiano, se pueden evidenciar, en el transcurso de un 
siglo, las transformaciones culturales y jurídicas en el tema de la regulación 
de las relaciones entre padres e hijos, específicamente en cuanto a la vigi-
lancia y control. Muestra de ello es el texto original de la Ley 57 de 1887 o 
Código Civil, que contemplaba en su artículo 262, que el padre tendría la 
facultad de corregir y castigar moderadamente a sus hijos, y que cuando 
esto no alcanzara, podría imponerles la pena de detención, hasta por un 
mes, en un establecimiento correccional. Bastaría al efecto la demanda 
del padre, y el juez en virtud de ella, expediría la orden de arresto. Pero si 
el hijo hubiera cumplido los dieciséis años, no ordenaría el juez el arresto, 
sino después de calificar los motivos y podría extenderlo hasta por seis 
meses a lo más. El padre podría, a su arbitrio, hacer cesar el arresto (Código 
Civil Colombiano, 1873).9 

Esta disposición de poder absoluto de los padres sobre los hijos en el 
contexto colombiano, fue modificada ochenta y siete años después, con la 
expedición del Decreto 2820 de 1974, artículo 21:10 “Los padres o la per-
sona encargada del cuidado personal de los hijos, tendrán la facultad de 
vigilar su conducta, corregirlos y sancionarlos moderadamente”. Sin em-

9 Código Civil Colombiano, sancionado el 26 de mayo de 1873 y adoptado mediante Ley 57 de 
1887, sobre la adopción de Códigos y unificación de la legislación nacional. 

10 Decreto 2820 de 1974, por el cual se otorgan iguales derechos y obligaciones a las mujeres y a 
los varones. Artículo 21 que modifica el artículo 262 del Código Civil en relación con la función 
de vigilancia y corrección de los hijos. 
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bargo, la Constitución Política de Colombia, expedida 
en 1991, fue clara en expresar la no aceptación de nin-
guna forma de violencia, trato inhumano o degradan-
te o cualquier forma de violencia dentro de la familia 
(Presidencia de la República, 1994, pp. 13, 20, 21). 
En este mismo sentido, el Código de la Infancia y la 
Adolescencia (Observatorio Legislativo y de Opinión, 
2007) expresó que el ejercicio de la responsabilidad 
parental no podría conllevar ningún tipo de violencia 
física, psicológica o actos que impidieran el ejercicio 
de los derechos de niños, niñas y adolescentes. Aun 
así, frente a este nuevo orden jurídico que explícita-
mente pone límites a las relaciones de violencia y en 
particular a las formas de castigo dentro de la familia, 
perviven creencias y prácticas en padres y madres de 
familia, que en nombre de una equivocada corrección 
y sanción “moderada” de los hijos, legitiman la vio-
lencia como el instrumento que les permite ejercer 
sus funciones educativas; según el Fondo de Naciones 
Unidas para la Infancia, UNICEF (citado por el Instituto 
Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2008, p. 
110), seis millones de niños son víctimas de agresiones y 
80.000 mueren cada año en el seno de sus familias por 
situaciones asociadas al maltrato infantil. El propósito 
en este campo es taxativo y no puede ser ambivalente: 
la educación y la ley tienen la misión inmediata de erra-
dicar la violencia, incluido el castigo, como forma de 
control no solamente en el seno de la familia sino de la 
escuela y en muchos otros espacios de la vida social.

Violencia en la escuela

En épocas anteriores, lo que hoy se denomina 
violencia escolar antes se llamaba indisciplina escolar. 
En la actualidad, el concepto de disciplina no abarca la 
complejidad de relaciones e interacciones que se pro-
ducen en los contextos educativos y que amenazan la 
convivencia; de allí, la necesidad de acudir a la cate-
goría ‘violencia escolar’ para explicar no solamente las 
relaciones de poder y control de profesores a estudian-
tes, sino además, las relaciones de violencia generadas 
en las dinámicas de pares de la población infantil y 
juvenil escolarizada para autoafirmarse, obtener esta-
tus social, definir el orden y jerarquía social o mostrar 
interés por el sexo opuesto (Berger & Lisboa, 2008). 

La violencia escolar en sus diversas manifesta-
ciones se ha convertido en uno de los problemas más 
relevantes de las culturas urbanas en el mundo. Las 
familias y los educadores han sido desbordados por 
manifestaciones infantiles y juveniles individuales y 
grupales que con frecuencia adoptan estrategias y ex-
presiones violentas que no siempre aparecen en los 
registros estadísticos ni en los indicadores de violencia 
de las instituciones pero que, en muchos casos, son 
fenómenos nacientes que deben ser prevenidos.

La violencia escolar es una subcategoría de lo 
que hemos llamado las violencias microsociales o violen-
cias difusas que se expresan de manera particular en 
las relaciones de la vida cotidiana y en los ámbitos edu-
cativos en los que participan maestros, personal admi-
nistrativo, padres y madres de familia, demás adultos 
cuidadores, estudiantes y actores del entorno. Ha 
sido conceptualizada desde diferentes disciplinas y en-
foques de acuerdo con la naturaleza del problema que 
se va a investigar o con los intereses particulares de 
los investigadores. Esta distinción es muy importante, 
porque los ubica en campos de diferente naturaleza 
que obedecen a lógicas distintas, lo cual lleva a distin-
tas estrategias de investigación y afrontamiento. 

A partir de algunos estudios (Abramovay, 2005; 
Debarbieux, 1997; Debarbieux, garnier, Montoya & ti-
chit, 1999; guillote, 2003), es posible diferenciar las 
manifestaciones de violencia escolar en tres grandes 
campos: 1. Violencia en la escuela, como el conjunto de 
fenómenos que interrumpen o que alteran la vida 
de los sujetos o de la comunidad y la convivencia entre 
los diferentes actores de la comunidad educativa y su 
entorno; 2. Violencia contra la escuela, aquellos actos 
destinados a dañar o destruir la institución escolar, su 
patrimonio físico o simbólico y que puede darse por 
actores internos o externos a la escuela y 3. Violencia 
institucional, como aquellas manifestaciones de abuso 
de poder de los agentes institucionales, bien sea en el 
plano de lo físico, psicológico o simbólico. 

Por su parte, Rosario Ortega-Ruiz y María del Ro-
sario del Rey-Alamillo (2003) clasifican los episodios de 
violencia escolar en cinco categorías: 1) vandalismo, 
2) disruptividad o violencia contra las actividades es-
colares; 3) indisciplina o violencia contra las normas; 
4) violencia interpersonal y 5) violencia que puede con-
vertirse en criminalidad cuando las acciones rebasan el 
ámbito escolar o sus reglamentos y se constituyen no 
solamente en contravenciones permanentes sino en de-
litos. tomamos distancia de la tercera categoría en 
la medida en que la indisciplina no debe ser clasificada 
como violencia en sí, aunque esta puede crear el cli-
ma propicio para ella. Se podría pensar en un campo 
de violencias contra el capital simbólico de las institu-
ciones —incluidas las normas— en el caso, por ejemplo, 
de rebelión sistemática contra ellas.

El acoso escolar o bullying

La forma tradicional de analizar la violencia esco-
lar ha sido la del acoso escolar o bullying. El psicólogo 
sueco Dan Olweus (1998) lo definió en los siguientes 
términos: “Un alumno es agredido o se convierte en 
víctima cuando está expuesto, de forma repetida y du-
rante un tiempo, a acciones negativas que lleva a cabo 
otro alumno o varios de ellos” (Olweus, 1998, p. 74). 
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Consideró estas acciones negativas como la conducta 
agresiva: “Se produce una acción negativa cuando al-
guien, de forma intencionada, causa un daño, hiere o 
incomoda a otra persona” (p. 25). Y caracterizó las ac-
ciones negativas que se producen de forma reiterada 
en diferentes niveles que podríamos traducir en acoso 
verbal, acoso físico y acoso emocional.

también aclaró que no se puede llamar acoso o 
bullying “cuando dos alumnos de edad y fuerza (físi-
ca o psicológica) similares riñen o se pelean” (Olweus, 
1998, p. 26) de manera ocasional. “Para poder usar 
esos términos, debe existir un desequilibrio de fuerzas 
(una relación de poder asimétrica): el alumno expuesto 
a las acciones negativas tiene dificultad en defenderse, 
y en cierta medida se encuentra inerme ante el alumno 
o los alumnos que lo acosan” (p. 26).

Para su estudio, Dan Olweus (1998) definió dos 
tipos de acoso, el directo y el indirecto, que podrían 
asociarse al acoso físico y verbal y al acoso emocional, 
respectivamente. “Es útil diferenciar entre acoso direc-
to —con ataques relativamente abiertos a la víctima— y 
acoso indirecto, en forma de aislamiento social y de 
exclusión deliberada de un grupo” (p. 26). En esa in-
vestigación, Dan Olweus utilizó las categorías acosar, 
intimidar, convertir en víctima y problemas del agresor 
y la víctima en el mismo sentido. Sin embargo, no de-
sarrolló el tema del acoso sexual, a pesar de que es 
más frecuente de lo que parece y constituye una de las 
modalidades de mayor impacto psicológico y la más 
subregistrada.11

En su gran mayoría, las investigaciones que se 
han producido en adelante en el mundo, retoman esta 
conceptualización de Dan Olweus (1998) para analizar 
la violencia escolar y en ella, el acoso o bullying y el mal-
trato entre iguales o maltrato escolar (Díaz-Aguado, 
2006, 2008; Monclús & Saban, 2006; Ortega, 2002, 
2010; trianes-torres, 2000) de manera indiferencia-
da. La investigación Violencia escolar en Bogotá: una 
mirada desde los maestros, las familias y los jóvenes. 
Aplicación de un modelo cualitativo de investigación y 
prevención en familia, escuela y barrio analizó las dos 
categorías de manera diferenciada y privilegió la cate-
goría maltrato escolar y sus formas de manifestarse, 
porque ello permite ubicarse desde el contexto escolar 
y desde la cultura escolar, no solo desde la percepción 
de la víctima que está siendo acosada. 

11 El tema del acoso sexual o la victimización sexual ha sido poco es-
tudiado en los ambientes educativos. David Finkelhor (2005) lo ha 
trabajado básicamente en el espacio familiar. El informe Convivencia 
y seguridad en ámbitos escolares de Bogotá D.C. (Subsecretaría de 
Asuntos para la Convivencia y Seguridad Ciudadana & Observato-
rio de Convivencia y Seguridad Ciudadana, 2006) trabaja explícita-
mente la categoría de acoso sexual.
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Maltrato escolar

En este artículo asumiremos el maltrato como otra forma específica 
de violencia, que se manifiesta en la cultura escolar mediante acciones y 
actitudes de maltrato físico y emocional, incluso el verbal, que puede ser 
ocasional o esporádico y se presenta en relaciones jerárquicas de adultos 
hacia infantes y jóvenes o en dinámicas de pares, adultos-adultos o entre 
niños y niñas o jóvenes; o desde la población infantil y juvenil hacia los 
adultos. Resulta pertinente esta diferencia pues en los estudios sobre el tema 
se asume de manera similar el maltrato escolar o maltrato entre iguales 
con el acoso escolar (Benítez & Justicia, 2006; Defensor del Pueblo, 2007; 
Díaz-Aguado, 2005), por ello nos interesa aclarar que el maltrato es una 
expresión de violencia generalizada en los ámbitos familiares y escolares 
que expresa elementos de la cultura y que, a diferencia del acoso escolar, 
no necesariamente debe ser reiterado y repetitivo en el tiempo para que 
se constituya como maltrato, sino que manifiesta un tipo de relación social 
irrespetuosa, descortés, abusiva, intimidatoria, autoritaria entre profesor-
profesor, profesor-estudiante, profesor-padre/madre, padre/madre-profe-
sor, estudiante-profesor, estudiante-estudiante.

El Código de la Infancia y la Adolescencia (Observatorio Legislativo 
y de Opinión, 2007) impactó la legislación escolar en lo que tiene qué 
ver con la construcción de ambientes educativos respetuosos y dignos. Esta 
concepción de ambiente escolar es novedosa y tiene un sentido diferen-
te a lo propuesto sobre ‘ambiente’ en la Ley 115 de 1994 o Ley general 
de Educación. En su artículo 41, inciso 19, el Código de la Infancia y la 
Adolescencia, entre las Obligaciones del Estado, contempla, “garantizar 
un ambiente escolar respetuoso de la dignidad y los derechos humanos de 
los niños, las niñas y los adolescentes y desarrollar programas de formación 
de maestros para la promoción del buen trato” (Observatorio Legislativo y de 
Opinión, 2007, p. 356). El sentido pedagógico del Código radica en tomar 
como punto de partida la formación docente para promover el buen trato; 
sin embargo, el maltrato en los ambientes escolares no solo se produce de 
maestros a estudiantes. En este sentido, consideramos que para construir 
ambientes escolares respetuosos, aparte de la formación de maestros, se 
requiere una variedad de apoyos educativos, recursos humanos —psicólo-
gos, orientadores, reeducadores—, programas especializados, presupues-
tos con destinación exclusiva para este fin y redes funcionales con todas 
las instancias de protección de la infancia y la adolescencia, para garantizar 
que este objetivo se cumpla. Es ingenuo mantener la idea de que en cabeza 
de un solo actor de la comunidad educativa —el maestro— pueda depo-
sitarse la solución de una problemática social, como la construcción y el 
mantenimiento de ambientes respetuosos, dignos y seguros.

Contravenciones infantiles y juveniles 

Las contravenciones infantiles y juveniles expresan otras manifesta-
ciones de la violencia escolar y son aquellos comportamientos reprocha-
bles, sancionados socialmente que pueden atentar contra quien los actúa 
o contra personas o grupos sociales. En la Ley 599 de 2000 o Código Penal 
Colombiano, las contravenciones son consideradas como una falta de me-
nor gravedad que no tipifican un delito. Igualmente, el Sistema de Responsa-
bilidad Penal para Adolescentes, SRPA (Sarmiento-Santander, 2007) ofrece 
los lineamientos para establecer las sanciones pertinentes a las conductas 
punibles de niños y adolescentes. Entre las contravenciones más usuales que 
encontramos, destacamos la violencia dirigida a los espacios físicos o los 
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bienes e inmuebles de los establecimientos educativos o del amoblamiento 
urbano barrial, la cual es denominada en otras investigaciones como van-
dalismo; el hurto menor, el porte y uso de armas, el consumo de sustancias 
psicoactivas y el microtráfico. El análisis de las contravenciones infantiles 
y juveniles se acerca a las conceptualizaciones que se han realizado sobre 
violencia juvenil (McAlister, 2000), la cual, además, ha sido analizada como 
otra forma específica de violencia escolar, siguiendo el enfoque de los es-
tudios estadounidenses que utilizan las categorías de comportamientos 
en conflicto con la ley, como crimen, violación, abuso sexual, porte de 
armas, hurto, consumo de alcohol, drogas y pandillismo para explicarla 
(Subsecretaría de Asuntos para la Convivencia y Seguridad Ciudadana & 
Observatorio de Convivencia y Seguridad Ciudadana, 2006).

La violencia juvenil abarca los actos y comportamientos físicamente 
destructivos que se presentan entre los jóvenes, entendida esta como la 
población entre 14 y los 26 años de edad (artículo 3 de la Ley 375 de 1997) 
y que afectan a otros jóvenes en el mismo rango de edad o a otros segmen-
tos de la población; muchas veces, consiste en conductas imitativas basa-
das inicialmente en transgresiones simples pero que pueden desembocar 
en comportamientos abiertamente delictuosos, la mayoría de las veces 
asociados a exceso en los consumos. Se caracteriza por ser predominante-
mente masculina, sin desconocer la emergencia de relaciones de agresión 
entre grupos de niñas en contextos escolares. Sus actores usualmente pre-
sentan comportamientos agresivos o problemáticos desde la infancia y la 
adolescencia (torres-Castro, 2011). 

Hay una tendencia a la conformación de colectivos de pares que 
construyen liderazgos en la osadía y el desafío al orden y a los valores es-
tablecidos, para gestar contraculturas contestatarias alrededor de las cua-
les se forjan identidades particularistas. Interactúan con otros grupos de 
pares denominados comúnmente “parches”, “galladas”, “tribus”, “barras” 
o “pandillas” o en otros países, “maras” y, con frecuencia, referidas en 
los estudios como “culturas juveniles”, que rivalizan o se identifican en el 
control de territorios, la disputa por recursos o en la competencia o la ri-
validad en la seducción. En su interrelación conflictiva, aumentan el riesgo 
de involucrarse en actividades delictivas o círculos o espirales de acciones 
y reacciones violentas. Recientemente, estas conductas se han agravado 
sobre todo alrededor de espectáculos y sitios públicos como conciertos 
masivos y estadios. Con mucha frecuencia, todo colectivo joven tiende a 
ser visto a la luz de prejuicios estigmatizantes. Consideramos que no todo 
grupo juvenil es actor de violencia ni trasgresor, mucho menos delincuen-
te. Hay sí factores de riesgo que facilitan o hacen que haya una propensión 
al conflicto y a que este desemboque en violencia. 

De la violencia intrafamiliar a la violencia escolar 

El impacto de la violencia intrafamiliar trasciende las relaciones que 
niños, niñas y jóvenes entablan en el espacio escolar, barrial y entre pares. 
De diferentes investigaciones se puede inferir una relación directa entre 
la violencia intrafamiliar, el maltrato infantil y la violencia escolar. Así lo 
afirma un padre de familia, “hay una relación directa entre la manera de 
relacionarse el niño o niña en el colegio y la manera como se relacionan 
los miembros de la familia entre sí, particularmente el padre y la madre” 
(entrevista a padre de familia, 19 de febrero de 2009).

El estudio Convivencia y seguridad en ámbitos escolares de Bogotá 
D.C. (Subsecretaría de Asuntos para la Convivencia y Seguridad Ciudadana 
& Observatorio de Convivencia y Seguridad Ciudadana, 2006) mostró una 
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clara relación violencia-agresión; los efectos multiplica-
tivos de ella demostraron que otros ambientes pueden 
fomentar el aumento de expresiones de violencia en los 
escolares: “Uno de los resultados más consistentes del 
estudio es que la exposición a violencia en cada uno de 
los contextos analizados (familia, barrio, escuela, ami-
gos) está relacionada con la agresión. Más violencia 
en cada uno de estos contextos parece traducirse en 
más probabilidad de comportamientos agresivos de 
parte de los estudiantes. Sin embargo, al considerar 
los efectos multiplicativos, los resultados no fueron 
exactamente como se esperaban. En particular, se en-
contró que quienes viven en familias pacíficas no es-
tán tan protegidos como se esperaba de los efectos 
negativos de la violencia en el barrio o el colegio. En 
términos generales, los niños que crecen en familias 
más pacíficas son menos agresivos que los que cre-
cen en familias violentas. Sin embargo, quienes crecen 
en familias pacíficas pueden aumentar significativa-
mente su agresión si se encuentran con barrios o es-
cuelas muy violentos” (Subsecretaría de Asuntos para 
la Convivencia y Seguridad Ciudadana & Observatorio 
de Convivencia y Seguridad Ciudadana, 2006, p. 12). 
Una conclusión podría ser que el ambiente familiar no 
otorga suficiente protección para las agresividades de 
los otros escenarios. Reafirmando lo anterior: 

Quienes están más expuestos a violencia en sus vi-

das tienen más actitudes favorables a la agresión, 

tienen menos capacidad para manejar constructi-

vamente su rabia, sienten menos empatía frente al 

dolor de los demás y son menos asertivos. Esto, a 

su vez, parece explicar por qué son más agresivos. 

Por otro lado, la supervisión por parte de los padres 

parece proteger a los estudiantes debido a que la 

supervisión parece fomentar la empatía y la asertivi-

dad (Subsecretaría de Asuntos para la Convivencia y 

Seguridad Ciudadana & Observatorio de Convivencia 

y Seguridad Ciudadana, 2006, p. 12).

Sanción social de las relaciones de violencia 

En Colombia, a partir de los años noventa, se 
inició un proceso de control de la violencia intrafami-
liar y del castigo escolar; la disminución sensible del 
maltrato de profesores a estudiantes se evidencia en 
los datos del INMLCF en 2008 (Carreño-Samaniego, 
2008), los cuales solamente reportan 51 casos de mal-
trato de profesores a estudiantes, frente a 6.701 casos 
de maltrato infantil de padres y madres a niños, niñas y 
adolescentes (p. 113).

Un elemento importante en el límite a las relacio-
nes de violencia ha sido la función de control, regulación, 
intervención y prevención que han desarrollado las co-
misarías de familia en el tratamiento de la violencia 

intrafamiliar, maltrato infantil y en la prevención del 
maltrato escolar. Al respecto, un estudio realizado en 
Bogotá señala: 

la eficacia percibida de la actuación de las comisarías 

es mayor que la de otras entidades del Estado, excep-

to en lo que se refiere a entidades privadas. En este 

caso, las comisarías obtienen el 70% del logro que es-

tas alcanzan. La eficacia percibida de comisarías es 

dos veces mayor que la de la policía y las alcaldías; 

50% mayor que la de fiscalías y juzgados y de 28% 

mayor que la del ICBF (Rubiano, 2003, p. 97). 

Diferentes usuarios de los servicios de las comi-
sarías manifiestan su conformidad por la intervención 
realizada y por los cambios en las relaciones de la vida 
cotidiana, como en el siguiente caso: 

La madre refiere que su compañero y padre de su 

hijo ha cumplido a cabalidad con el fallo de la Me-

dida de Protección. El señor manifiesta ‘yo no lo he 

vuelto a agredir ni física, ni verbal, ni psicológica-

mente’. El menor afirma que la situación familiar ha 

mejorado pero que el padre se disgusta cuando se 

demora en internet. Con relación a la agresividad del 

niño hacia sus compañeros, según el oficio emanado 

de la comisaría de familia, comentaron ya no se está 

presentando (Comisaría de Familia de Bogotá, Loca-

lidad Santa Fe, agosto de 2007). 

Es importante señalar que no todos los casos 
reportados a las comisarías manifiestan cambios posi-
tivos dentro del núcleo familiar pues se presentan si-
tuaciones extremas que ameritan una conjunción de 
intervenciones y apoyos para intervenir, controlar y 
prevenir las relaciones de violencia. Aun así, conside-
ramos relevante el hecho de que diferentes usuarios 
de las comisarías —niños, niñas, adolescentes, padres, 
madres y comunidad en general— encuentren en es-
tos organismos alternativas de comprensión, escucha 
y apoyo oportuno.

Las comisarías reciben las denuncias relaciona-
das con la violencia intrafamiliar. Estas denuncias son 
interpuestas por diferentes miembros de la sociedad 
civil, bien sea población infantil, juvenil o adulta. Este 
control a la violencia intrafamiliar agenciado desde el 
Estado, va acompañado de dinámicas sociales que 
sancionan este tipo de violencia, lo cual señala una 
nueva sensibilidad social que la repudia y que se mo-
viliza para ponerles límite a los abusos, así lo expresa 
claramente la siguiente denuncia:

Por medio de la presente les solicito nos colaboren 

con el caso de un niño de 2 años de edad; el caso 

fue denunciado por la ciudadanía comentando que 
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el niño llora constantemente y que puede ser abu-

sado por el padre (Comisaría de Familia de Bogotá, 

Localidad Santa Fe, julio de 2007). 

Las instituciones educativas también juegan un 
papel importante en la labor de denuncia del maltrato 
infantil por medio de la administración escolar, de los 
propios maestros o de los departamentos de orienta-
ción, como lo señala el Código de la Infancia y la Ado-
lescencia en el artículo 44 (Observatorio Legislativo y 
de Opinión, 2007, p. 360) con respecto a la obligación 
complementaria de las instituciones educativas para 
reportar a las autoridades competentes, las situacio-
nes de abuso, maltrato o peores formas de trabajo in-
fantil detectadas en niños, niñas y adolescentes.

En Bogotá, la participación de las orientadoras 
es clara en este sentido. Así lo señalan los innumera-
bles registros de las comisarías de familia de la ciudad, 
como se relata a continuación:

Se presenta la orientadora del colegio para reportar 

un caso de maltrato hacia un menor de edad por 

parte del progenitor con quien vive la niña. Habla la 

denunciante: ‘remito a la alumna quien fue agredida 

físicamente en el día de hoy por su papá, presenta 

golpes en su pierna, brazos y cabeza. Solicito evaluar 

el caso, brindar asesoría y si es necesario tomar me-

didas de protección con la menor’ (Comisaría de Fa-

milia de Bogotá, Localidad Usaquén, marzo de 2007).

En su calidad de víctimas, nuevos actores socia-
les denuncian la violencia intrafamiliar: niños, niñas y 
adolescentes entre los 7 y los 18 años denuncian el 
maltrato infantil infligido por los adultos con los que 
conviven con expresiones como “quiero citar a mi mamá, 
porque me golpeó” o “cito a mi mamá, porque me pega 
y me trata mal”. Estas expresiones indican las transfor-
maciones en el ejercicio de la autoridad parental, los 
cambios en las relaciones de dominación y las transfor-
maciones en la redistribución del poder de las dinámi-
cas familiares, al igual que el cambio en el estatus de 
la población infantil y juvenil en condición de igualdad 
de derechos y deberes. 

La población infantil y juvenil contemporánea 
ha ido adquiriendo una clara conciencia de las rela-
ciones de violencia y expresa un claro rechazo hacia 
toda manifestación de abuso de poder. Una niña de 12 
años denuncia la inasistencia alimentaria de su padre 
y aduce, además, que es grosero con ella y con sus 
hermanas menores (Comisaría de Familia de Bogotá, 
Localidad Suba, febrero de 2009); otro adolescente 
de 14 años se presenta a la comisaría para exigirle al 
padre el cumplimiento de la custodia: “Quiero citar a 
mi padre ya que él tiene la custodia mía y él fue y me 
dejó en donde una hermana, yo quiero que él se res-

ponsabilice de mí y que cumpla con lo pactado” (Co-
misaría de Familia de Bogotá, Localidad Suba, mayo de 
2008). Expresiones como estas señalan cambios en la 
posición social de los niños, niñas y adolescentes, quie-
nes desde un nuevo lugar social son escuchados y sus 
demandas aceptadas. Esta posibilidad era impensable 
hace muy poco tiempo. 

Las riñas: el síntoma de las violencias 
difusas

Según el Instituto Nacional de Medicina Legal 
y Ciencias Forenses, INMLCF, se consideran lesiones 
personales “cualquier daño del cuerpo o de la salud 
orgánica o mental de un individuo llamado lesionado, 
causado externa o internamente por mecanismos físicos, 
químicos, biológicos o psicológicos, utilizados por un 
agresor, sin que se produzca la muerte del ofendido” 
(Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Foren-
ses, 2001, p. 5). La gran mayoría de las situaciones de 
maltrato físico entre escolares produce lesiones en las 
víctimas, sin desconocer que algunos eventos han con-
ducido al homicidio no siendo este el caso de mayor 
frecuencia.

Entre la población más afectada con lesiones 
personales en el país se encuentran los niños y los jó-
venes entre 10 a 14 años, es decir, población escola-
rizada; este rango aumenta entre los 21 y 29 años, y 
empieza a descender de los 70 años en adelante. En 
los eventos de violencia interpersonal, los más afecta-
dos son los hombres y se observa un incremento cada 
vez mayor de la participación de las mujeres en este 
tipo de actos (Instituto Nacional de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses, 2006, p. 176). 

La mayoría de las lesiones se presenta en me-
dio de riñas con un 57,3%, lo que afecta por igual a 
hombres y a mujeres. Los escenarios en donde ocurren 
este tipo de hechos son las calles y las viviendas con 
34,0 y 22,4%, respectivamente (Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2006, p. 152); pro-
dujeron en Colombia en 2007 más de 60.000 lesiona-
dos; las riñas están asociadas al consumo de alcohol y 
otras sustancias. Se suscitan entre conocidos que, por 
lo general, pertenecen a una misma comunidad; refle-
jan el quebranto de los lazos sociales, la decadencia 
de la solidaridad entre individuos que generalmente 
se conocen, los posibles agresores son los familiares, 
los conocidos, los vecinos, los compañeros de colegio, 
es decir, las personas con las que se convive cotidiana-
mente (Roa, 2008, p. 68).

Los datos revelan que niños, niñas, adolescen-
tes y adultos jóvenes se involucran frecuentemente en 
riñas, lo cual refleja dificultades en la construcción de 
relaciones pacíficas.
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En el espacio familiar, las riñas son consideradas como la principal 
circunstancia desencadenante de situaciones de violencia con un 65,2%. 
El mecanismo utilizado en las riñas familiares es el contundente con un 
70%, seguido por el mecanismo cortocontundente con el 16%, cortante 
y cortopunzante con el 8% (garcía-Ruiz, 2007, p. 113). Por otro lado, en 
el espacio escolar, las riñas se asocian con dificultades de adaptación y de 
imposibilidad de resolver conflictos de manera pacífica.

Las riñas físicas entre pares sin armas se reportan con mayor frecuen-
cia por los acosadores, seguidos de los acosados. La alta frecuencia de 
participación de acosadores y acosados en este tipo de eventos —en con-
traste con lo que reporta el agregado de los encuestados— sugiere que ambos 
subgrupos enfrentan niveles similares de dificultad para adaptarse a la con-
vivencia escolar. Las frecuencias relativas de la participación directa en riñas 
entre pares y entre grupos con armas son menores, aun cuando muestran 
un comportamiento semejante ya que acosadores y acosados son visible-
mente más propensos a verse involucrados en ellas que el resto de sus 
compañeros (góngora-torres, 2007, p. 302).

En cuanto al uso de armas que propician lesiones personales, las más 
utilizadas en el país son las contundentes y las cortoconduntes,12 es decir, 
golpes con el propio cuerpo o con objetos de superficie dura. Le sigue en 
su orden el mecanismo cortocontundente, hachas, machetes, sables y en 
tercera instancia, el mecanismo cortante y cortopunzante en el cual se 
utilizan navajas, cuchillos, cristales y tijeras, como lo registran los datos del 
INMLCF en 2008. 

Las peleas físicas, las riñas y el porte de armas blancas y de fuego 
están catalogados como los principales factores de riesgo, entre otros, en 
la población juvenil de Estados Unidos (De La Hoz-Bohórquez & Vélez-Ro-
dríguez, 2008, p. 27). Por ello, este tipo de comportamientos y relaciones 
sociales que entablan los niños y los jóvenes con sus pares debe ser con-
trolado y prevenido por las consecuencias funestas que pueden desatar.

Si culturalmente existen todos estos mecanismos para propiciar rela-
ciones de violencia que se ejercen en el seno de la vida familiar y comunita-
ria y durante el crecimiento y desarrollo de niños y niñas los han aprendido 
como la forma cultural de resolver los problemas, no podríamos pensar 
que esta población estaría al margen de la reproducción de este tipo de 
lógicas relacionales. La tarea enorme para el Estado, las familias y el sistema 
escolar es generar nuevos espacios de aprendizaje en los cuales se resignifi-
quen estas prácticas culturales, de tal manera que las lesiones entre niños 
y niñas no se sigan viendo como juegos infantiles, expresiones naturales o 
eventos sin trascendencia. Para ello, consideramos que el sistema escolar 
debe descongestionar las innumerables tareas que cada día les asignan 
a los docentes para que puedan aplicarse a lo fundamental, es decir, a 
la pedagogía para formar seres humanos felices y tranquilos, capaces de 
relacionarse respetuosamente con los demás.

12 Las armas contundentes son instrumentos de bordes romos, entre los cuales podemos citar los 
naturales (puños, cabeza, codos, rodillas, pies, dientes, uñas); eventuales (estacas, palos, bas-
tones, piedras) y artificiales (mazas, garrotes, martillos, porras, cadenas, puños americanos). El 
suelo, las paredes y los objetos de superficie dura también son instrumentos contundentes. Las 
armas cortocontundentes son instrumentos compuestos de un mango de madera o metálico 
y hoja de bordes afilados o no. Las hachas, machetes, sables o espadas son las armas más 
conocidas en esta clase. Además de cortar, pueden causar fracturas debido a su gran peso 
(Sánchez-Armas, s.f.). 
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Conclusiones

La conclusión más evidente es que los tiempos 
cambiaron y los padres y madres, maestros y maestras 
quedaron aferrados a valores y modelos formativos 
del pasado. La primera constatación es que las nocio-
nes de autoridad, obediencia y verticalidad, y los me-
canismos de control y castigo cambiaron no solo por 
las costumbres, la democratización de la sociedad y 
por las transformaciones globales de la cultura que ya 
no tolera grandes inequidades, injusticias y excesos, 
sino porque apareció la voz de un nuevo actor social 
y jurídico: el niño, la niña y los adolescentes plenos de 
derechos y además con la capacidad de hacerlos cum-
plir por medio de un sistema institucional garantista. 
El tránsito entre autoridad paterna, autoridad parental 
y responsabilidad parental en el que desaparece el de-
recho al castigo produjo una recontextualización de 
las relaciones y una verdadera reconfiguración, en el 
sentido de Norbert Elias, de la idea de autoridad, con 
la que tendrán que convivir las generaciones del pre-
sente y del futuro. 

Vivimos una transición en la que todos los ac-
tores sociales se reacomodan hasta poder aceptar 
estas nuevas realidades. Otra constatación es que las 
violencias escolares y familiares son más complejas y 
articuladas de lo que parece y constituyen la base mi-
crosocial de la posibilidad de reproducción de compor-
tamientos violentos, ya que las riñas son el resultado 
de la incubación de hábitos agresivos y violentos para 
la solución de los conflictos con profundas proyeccio-
nes en la convivencia de la sociedad.

La tercera constatación es la necesidad de for-
talecer un sistema institucional de mediación, transac-
ción e intervención adecuada en esos conflictos para 
mejorar el funcionamiento de las normas y para preve-
nir el deterioro de la convivencia, en los que la escuela, 
el maestro y las estrategias pedagógicas pueden jugar 
un papel fundamental. 
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